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LA fuerza vital de los pueblos, no 
de medirse, por las realizaciones 

imuit-áneas; ningún coeficiente productivo, 
puede trazarnos un diagrama del progreso. 
La ciencia nueva de la estadística, mu se­
ñala los resultados inmediatos de las rea­
lizaciones. pero su marcha, corno la del 
minutero, no nos indica la hora meridiana: 
rd ní*erra.micnto de las auroras o de los 
c-repúsriilos. Es que allí donde las mismas 
< bneias matemáticas se enlazan a  un «idea­
lismo exacto», la hura, -el espíritu,—-subs­
tituye aj.-n únwo.— -
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y de las instituciones. N.o es la inten-
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¡h te r.Cambio comercial o do novimienX» in- 

 

•he/tuul. el índice de l i sal. 1 piic-
1<>. i T<ido ello puede in<llíc*ar''iin ma.yór d« 
umbrumivnt o políl ico.
jei’íiitnr voluntades de poder, mayor peso f-n 
s problemas del día.

esto, suponer un rumbo U'ij«A en la historia 
a ncuA - mnpli:
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la que

1 lunes de sangre de los Rock<‘f(dlcr y los 
Morgan, contra el ©»fuerzo del egoísmo des- 
centraxlo que pretende nuevamente apretar 
la. mordaza a los desheredado?.

¿Cuál es la solución que 
Imperios británicos?

Cambiemos nuestra mirada 
va Rusia. ¿No se anunciaba, 
mu inmensa, clara, con
filosofía, una literatura nuevos?, ¿no era eso 
el anhelo de algo que había de romper con 
los viejos moldes, que había de ponernos una 
razón humana encima de cada razón polí­
tica?

El movimiento espiritual que hoy late 
en Esjwiña, nos permite también gratos 
pronósticos.

Los gobiernos capitalistas, no tienen ya 
hoy más recursos que los de una política 
retardaría: tal es el caso ele Eiume. las ra­
tificaciones del tratado de_¡m j y tales mo-
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luminosa^ fidi

es el índice de su destino.
es el amanecer de lo ve­

la definición precisa de lo que se

La oposición. (Teatro de los pícidos mis­
mos.

La oposición
11 ¡doro:
es; la crítica del momento con sus elemen­
tos desvalorantes y sus aptitudes para un 
mañana que se sugiere y se anhela Así. 
donde la oposición so expresa serena v 
clara, vi porvenir se vislumbra luminoso, 
tangible.

LvjO' de no «otro« admit rla ingenuamente 
como la., predican lo« grupos políticos que 
pacían el poder o la crítica sistemática- de 
Ubúlicos y sectarios. La oposición ha de ser 
mía- fuerza moral, individual o co!cct v.i y 
sólo puede alcanzar en un momento da<l<> 
forma política. Antes le ser i mono ter con­
solidar sus fuerzas básicas que. por ser 
orí «nuidoras. han (je ser espirituales.

La política no es más (pie un medio de 
reu'izacióu. Acaso sus relacione? en 1 a éti­
ca. senda I. sean muy semejantes a las del 
método ■en la experimentación científica, en 
cuanto éste no es más que un camino a 
la verdad, pero nunca la verdad misma. Así 
anteponer la. política a. la ética, equivale 
a puqmncv la verdad científica. al método 
Y la historia suele sonreír de tales lucubra- 
tiones.' -ofreciéndonos de vez en cuando a l­
gún. New ton y mostrándonos. los hallazgos 
extra protocolos de algunos «extremistas».

La oposición no puede ser un dogma ni 
un sist-ma: e< una realización espiritual. Es 
una posición serena, sabia, consciente, ante 
todas las actitudes humanas, es un ansia 
de extender el propio y el común mejora -

miento. Más que una postura es una situa­
ción moral, más que una acción especial y 
violenta, una vida normal y sana.

La oposición e-i Sócrates. .Ic-ús. Lmcro. 
Beethoven, Tolstoi.

Y porque es un esfuerzo espiritual, es 
general: se expresa en el arle, cu las cien­
cias. en la filosofía. N<» se puede sor opo­
sitor de los hombres, se os de las tenden­
cias. de los sistemas, de las escue'as» de 
Jas momios en uso.

Es. es La la verdadera, onfígición,
orienta y es fuerza vital ei los pueblos.

El molnewtQ histórico. «•* q lizás el más 
preciso para estudiar el va 
za p ica . La guc . \ha c  ha< f> por« 14 
la gran mentira que segó lor tanto í 
a. liis generaciones hun 
filcrzos (pie los gobiernos 1 

 

de iodos sus medios de ex 

 

turón para, que. la/faraa se 

 

ojo? de los hombres/ v c< 
la razón de ado/m uést 
nado -el esqueleto' de las *árand 
mmodibles .que' hasta ayorLaciJ 
ra. con una. corpulencia provocativa y te ­
meraria. La humanidad busca el camino que 
ha de conducirle a. la nueva época. No será, 
nadie lo duda, el de la paz de. Versailles, 
.ni el de la. fementida Liga de las Naciones, 
dada país ha de resolver por sus propios 
medios los graves problemas y ¡av del (pie 
(piede atrás! E11 estos momentos, se siente 
la falta de esa oposición orientadora, que 
mil engaños matiron al desmoralizar.

En un in t’rosante libro anterior a la gue­
rra. «La Alemania Mo lerna» de Littember- 
ger, se a-múizaba, con» admiración cs<* des­
arrollo sorprendente, «pie el imperio había 
logrado dar a. la tiación germánica: toda la 
inteligencia huuuma. tudas lai conquistas de 
las (‘iencias eaonómicas y diplomáticas se 
luvbían utilizado en la poten tosa, acción. Pe­
ro al través de la lectura, se sentía el debi­
liti miento, hasta* la muerte total, del espí­
ritu alemán opositor y crítico, por arte de 
una hábil maniobra religioso - pedagógico. 
I)eüapare?ían así aquellas aimas qu2 en otro 
tiempo nos sintetizara Jleinv. Así hemos 
visto a esc pueblo arrastrado por las más 
viles ¡jasionesi así le# vemos aún hoy con 
un porvenir turbio, incoio:o. ¿Qué valor 
tuvieron dodos los partidos opositores, si 
faltaban las almas opositoras !

El misino espe?tácu!o nos ofrecen o. ros 
estado« de Europa y América. Después do 
la. farsa yanqui, del sonado fracaso de 
aquellos catorce puntos de Wilson, hoy se 
deporta eh la cuna de la democracia y del 
sufragio, a los hombres que claman contra 
el usufructo de los débiles, contra los mi-
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car el capitalismo no significa destruir la 
mentira. y< con cualquier régimen, en cual­
quier estado, el encumbramiento de una nue­
va» farsa, sería la vuelta a mía nueva infe­
licidad. Luchemos, pues, porque el adve- 
ven imiento de la nueva era. sea el surgir 
de las aliñas transparentes, de las mentes 
libros, para que las relaciones entre los 
hombres, entre los pueblos, sean fraterna­
les. sintiéndose, hermanos en sus ansias, en 
sus instintos, en sus dolores.

Esta acción le c«tá encomendada a la 
joventud de hoy. No puede esperarla de 
maestros ni de apóstoles, de hombres que 
han claudicado su integridad y llevan el 
alma propensa a dobleces interiores. Edu- 
qnémosnos en la. práctica de una sinceridad 
intima; seamos en la acción con lo« débi­
les. con los núcleos proletarios sedientos 
de justicia, con ios quo sufren un mal del 
que seriamos cómplices, pero por sobre to­
do ello, más 
les. 1 ovamos 
tu suprema: la de la Verdad misma.
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I Nxipitalismo está dcfret|- 
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a.’lá de las conquistas parcia­
les ojos (¡jos en una conquís-

De esos que pasaron su niñez, o com­
pletamente abandonados o femeninamente 
mimados por sus padre#, están llenas la# 
cárceles y  las oficina# pública#, que es como 
decir: están llenos los infiernos y el limbo; 
el último seno del dolor y  el último seno 
de tu nulidad.

ALMAFUERTE.



i Basta de emisiones!
por

Andrés Máspero Castro

mica de los aliados, hasta el puntó de pen­
sar que puedan tener dificultades para pa­
gar sus 
a todas.

deudas. Examinaremos ligeramente

más trascendental

NUESTRA cámara de diputados está 
tratando en estos momentos el tan 

debatido y peligroso asunto del préstamo 
a. los aliados para la adquisición de los 
sobrantes de nuestras cosechas.

Esta es la cuestión
que se haya planteado a la consideración 
de nuestro parlamento, desde la época de 
la organización nacional, y después de aque­
lla de la ruptura de relaciones con Alema­
nia en 1917, en que, de haberse llevado 
a la práctica, hubiéramos tenido que aban­
donar nuestra sensata neutralidad, ante el 
conflicto llamado europeo.

Dos proyectos son los que sirven de base 
al debate en cuestión: los confeccionados 
por 1.a mayoría y por la minoría de la co­
misión de hacienda de diputados. Los de­
más: el de Costa., el de Pagés y Moreno, 
y el caduco convenio ud referendum muerto 
felizmente por el loable rechazo del sepa- 
do. n<> interesa tomarlos

No se puede prescindir de nuestra pro­
ducción

en cuenta.

No hay préstam o, donde 
que prestar

no hay capital

cir (pie no tengan dinero o productos con 
•pie pagarnos nuestra cosecha, sino que so­
lamente ellos piensan, si podemos llevarnos 
los productos argentinos sin pagarlos ahora 
mejor, sino los llevaremos igual, aunque pa­
gándolos con buena moneda. Y nosotros. 
I>obres imbéciles, queremos darle nuestra co­
secha al fiado y luego desvalorizar nuestra 
moneda, para que así no se perjudiquen tan­
to los europeos!

Ayer hizo bien, pero hoy hace mal

Causa extraheza que el actual gobierno 
que ha realizado una obra trascendental, que 
todavía no ha sido justamente valorada, 
manteniendo la neutralidad del país contra 
viento y marea, y a pesar de las declaracio­
nes rupturistas de nuestro congreso del 19 
y de 24 de septiembre de 1917. lo (pie ya 
le vale un lugar digno en la historia del 
país, venga ahora, sin motivos apremiantes 
y en plena paz. a  entregarse incondicional-

mente a  los aliados. La actitud viril que 
supo mantener en 1917, contrasta con la 
que está observando ahora.

Hay que m atar ests negociación

Si el gobierno quiere ese préstamo como 
precio del permiso o venia que Inglaterra 
le exige para la libre navegación del fa­
moso Bahía Blanca, mil y mil veces es pre­
ferible prenderle fuego a ese barco en plena 
Plaza de Mayo, antes que consentir en la 
ruina material del país y en la vergüenza 
(pie se arrojaría sobre la inmaculada sobe­
ranía nacional!

La Patria exige que se eche tierra de­
finitivamente a este asunto y no se hable 
más de él. Y el Congreso debe lanzar una 
declaración general de que la Nación Ar­
gentina. no está en condiciones de otorgar 
préstamos a nadie, ni por ningún concepto.

Buenos Aires. Diciembre 24 de 1919.

1 lunes de pesos al año, «pie no le vendrían 
mal. Otra, que si se hace que las estancias 
den menos utilidades a sus dueños, bajará el 
valor de la tierra y, por consecuencia, tam­
bién bajará el precio de los arrendamiento.* 
pa.ra los chacareros. Y’ otra, que no habría 
«pie seguir divagando sobre si disminuye el 
stock ganadero, si se matan muchas vacas, 
etcétera, etc. Los altísimos précios actua­
les »•xcita.n demasiado la. codicia de los es­
tancieros y venden más de lo debido, para 
aprovechar la. racha; pero a. precios más mo­
derados. dejarían de hacer eso y sólo vende­
rían la cantidad de animales que normal­
mente les conviene vender.

Inconvenientes no habría para nadir, si­
no. por el momento, para los estancieros.

Pero vamos a  ver: ¿Es justo ¿pie se enri­
quezcan del modo asombroso (pie lo están 
haciendo (sin hacer nada) a exf»ensas del 
hambre del mundo entero v de todos los 
trabajadores del país? ¿No es monstruo­
so (pie cuanta más hambre haya, más so 
enriquezcan ellos? Ellos mismos deben com­
prender que esto es absurdo.

El rendimiento usual de las estancias ya 
les dnl>a para, vivir aceptablemente antes 
de la guerra. Les daba para vivir en pala­
cios, palquito en el Colón, viajar fastuosa­
mente por Europa, etc., etc. Hoy les da 
para eso, multiplicado por dos.

¿Sería mucha lástima si se les redujera a 
vivir como antes?

«La Nación» hizo una. encuesta, hace 
unos meses, sobre la cuestión de la carne... 
|>ero solo consultó a estancieros y geren­
tas de frigoríficos. Todos estos señores ¡na­
turalmente!. encontraban que nada se podía 
hacer. Hablaban de mataderos modelos, 
aprovechamiento de desperdicios, cooperati­
vas, estadísticas, y tal y tal. ¡Perecían 
socialistas, por lo pedantes!

I’ero es bueno repetir que esta eficaz me­
dida que propongo cae completamente aparté 
de las atribuciones del señor intendente. 
Sólo el Congreso podría tomarla.

¿La tomará el Congreso?
Si fueran cien mil hombres a gritárselo a 

la puerta, yo creo (pie. sí.
Ya lo salie el pueblo: Cien pesos de dere­

chos de exportación por cada novillo. Es 
matemát ico.

igualmente para todos aquellos que tienen 
moneda sana o de mejor pa l idad, porque 
no depende del negocio de los banqueros, 
sino de la calidad de la moneda, y es evi­
dente que nadie cambiará en igualdad do 
condiciones, moneda buena por moneda ma­
la. El marco, la lira, el franco y la libra, 
no están depreciados solamente con rela­
ción a  nuestra moneda, sino también con 
respecto a  la de todos los países que no 
lian acudido al recurso extremo de la emi­
sión. y que yo llamo más gráficamente, de 
la falsificación oficial o legal de moneda. 
En esta situación, estos proyectos de prés­
tamos a base de emisión, no tendrían otro 
resultado práctico, que desvalorizar extra­
ordinariamente nuestra moneda, hasta equi­
pararla. con la. moneda mala de los aliados, 
facilitando así que ellos compren nuestros 
productos, no por lo que valen en buena 
moneda, sino por lo que nominal mente le 
hagan valer, midiéndolos con una moneda 
quebrantada.

El primer punto carece de todo fundamen­
to. porque en la actualidad se están ven­
diendo nuestros productos a  precios supe­
riores a  los mínimos que se quiere estable­
cer en los convenios. Por otra, parte. Espa­
ña acaba de adquirir una importante can­
tidad de cereales argentinos, a altos precios, 
y varios países americanos y europeos han 
manifestado sus propósitos de comprar pro­
ductos argentinos, porque son los más ba­
ratos. Nuestra- producción es indispensa­
ble c insustituible en el mercado consumi­
dor mundial. Piénsese que Rusia, el ex 
gran granero europeo, no alcanza a produ­
cir ni pura su propio consumo: que Bulga­
ria y Rumania han disminuido considera­
blemente sus producciones de cereales, co­
mo consecuencia de la guerra: que Austra­
lia ha perdido su cosecha de trigo, y que, 
en fin. en esta situación, aunque nuestro 
¡saís produjese el doble de trigo y carnea 
de lo que produce, tendría asegurada su 
colocación remunerativa y pagada pon bue­
na moneda. /y //
Se pueden corregir los cambios, pero no 

m ejorar les monedas

El segundo punto ha sido objeto do 1¡ 
mentables confusiones en el dlbatñ parla­
mentario de referencia, que conviene aclarar 
aquí. Una cosa es el cambio de'monada y 
otra el cambio internacional. Er 
mero se tiene en cuenta la calidad de ... 
moneda. En el segundo 
del comercio i 
internacional es 
quier otro, en que los banqueros 
o bajan los tipos del cambio según la de­
manda y oferta de letras de cambio. In­
fluye. por tanto, en estas operaciones, los 
saldos favorables o desfavorables que arrojan 
los balances de pagos de cada nación,, en 
relación al país en que opera el banquero. 
En el cambio de moneda, influye únicamente 
el mayor o menor empapelamiento fiducia­
rio que se haya hecho de la plaza. Así por 
ejemplo, el franco vale muy poco hoy. no 
porque Francia no exporte mercaderías, 
no porque hay muchos francos papel, 
relación a los pocos francos oro que guar­
dan las arcas del Banco de Francia. Na­
turalmente que en este caso, se une a la 
mala calidad de la moneda, un desf ivorable 
balance de pagos para Francia, lo que le 
trae por resultado no sólo un cambio des­
favorable de moneda, sino también un cani-* 
bio desfavorable internacional.

Lo que perjudica a los países exportado­
res es un cambio internacional muv alto, v 
hasta es conveniente que con el fin de ha­
cerle cesar, se realicen convenciones in­
ternacionales. pues al fin quienes aprove­
chan de esos altoé cambios son sólo los 
banqueros y los importadores, perjudican­
do en cambio al comercio exportador y 
hasta desviando el comercio internacional 
hacia otros pises. El cambio de moneda 
no puede desviar a.l comercio .porque cuan­
do es desfavorable para un país, lo es

Más patriotism o y menos sentim entalism o

Remedio infalible para
abaratar la carne

por
C. V illalobos Domínguez

El tercer argumento es de un sentimen­
talismo estúpido, si es que no encubre algún 
propósito lucrativo deshonesto. Cuando nues­
tro país pasó por las desgraciadas épocas 
de sus luchas intestinas. no hubo ningún 
estado europeo que se aprestara a facili­
tarnos recursos abundantes para organizar- 
nos. Al contrario, los intereses de las su­
mas mezquinas que nos prestaron, crecie­
ron como en cualquier operación comercial 
en que se corre riesgo. Y nosotros salimos 
de esa situación limpiando nuestra plaza 
de esos papeles inconvertibles, pues jkl £fa 
posible progresar con un amóneda mala, 
que volvía, casi un azar a toda iniciativa- 
productiva. Europa tendrá que recomponer­
se sola, como lo hic-imos nosotros y todos 
los americanos, y tendrá que dictar leyes 
de conversión forzosa, para sanear ¡sus mo­
nedas y proseguir su marcha progresista. 
Europa, nh puede ni debe pgnsar que a cos­
tillas de América ha de oiirarsd de las he­
ridas de la guerra, a que sus viciosas ins- 
titucionesX .sociales la empujaron fátalmen- 

_ tc.^Y'vcn vez de-,aumentar sus presupuestos 
militaras. debe pensar soriainehte de que_. 
Itr ha llegado la hora de funciir todo “esc 
fierro, para transformarlo en maquinarias, 
y de licenciar todos esos hombres, jxira 
que extraigan de la tierra todo lo que ne­
cesitan. Nuestros emisionistas posesionados 
de un extraordinario sentimentalismo hacia 
los aliados, a quienes quieren socorrer, se 
olvidan del país y de sus habitantes, quie­
nes llevan una precaria existencia, a causa 
de una injusta e inhumana distribución de 
la riqueza social. Con cuanto gusto vería­
mos a esos señores, entusiasmarse así en 
algún proyecto que trajera la libertad de 
nuestra tierra y de nuestros trabajadores. 
Pero, desgraciadamente, jamás nos darán esc 
placer. De todos modos, ellos pueden satis­
facer sus actuales deseos, sin comprometer 
al país, suscribiéndose a los empréstitos 
aliados.
días de enero próximo, se iniciará la sus­
cripción ai nuevo empréstito italiano para 
consolidar la paz socia’. Corran, pues, sean 
humanitarios e inviertan sus recursos en 
esos títulos; pero eso sí. déjenos tranqui­
los.

EL señor intendenta municipal debuta en 
el nuevo cargo con un proyecto para 

abaratar los consumos, y entre ellos, la 
carne.

Pero el señor intendente no puede ha$££ 
nada, ni está en sus facultades hacer na­
da. para ; ‘ 
artículo de
(jue se lo - o c u s o b r e  este 
lar es i '
y aconseje qué debe hacerse 
use abajratamiento. Pero ya 
(ío quel cuándo se nombra 
¿ara <pue estudie y proponga

La manera de proceder sería muy sen­
cilla.

Si los frigoríficos u otros exportadores 
extranjeros le pagan hoy al estanciero 200 
-pesos por un 
cuando antesí le daban solo 10(\ es natural 

abaratar a preciablemente ningún que tam» 
i consumo, ni menos la carne. Lo matarife,!

concreto, deD i dios proyectos tratan 
prestar por intermedio del Banco de la Na­
ción, a Francia, Italia c Inglaterra, en 
conjunto y solidariamente. 200 millones de 
pesos oro. El presidente del Banco ha ma­
nifestado categóricamente, que éste no tiene 
dinero para hacer frente a  esta nueva ope­
ración de 454 millones de pesos papel, pues, 
se ha demostrado además, que el Gobierno 
ya le debe cerca de 405 millones de pesos. 
Entonces, par apoder financiar esta opera­
ción y realizarla a todo trance, se recurre 
a  la emisión de papel moneda sin garantía 
metálica, en contravención a la sabia Ley 
núm. 3871. ( ’orno no hay dinero para pres­
tar. se inventa, y, desgraciadamente, esta 
es la única manera de inventar plata que 
existe, constituyendo en realidad, una falsi­
ficación oficial de moneda.

En este punto precisamente. es donde 
existe una diferencia fundamental entre b>s 
dictámenes de la mayoría y de la minoría 
citadas, y estriba en esto: la mayoría exi­
ge en garantía de esos papeles .títulos en 
vez de oro. como quiere la ley de conver­
sión. Pero ambas caen igualmente en el 
grave error de pretender crear ficticiamen­
te ese capital. Donde no hav dinero para 
prestar no hay préstamo posible.
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Cotno es natural, éstos provectos, de san­
cionarse. producirían una des valorización de 
nuestra moneda, porque su calidad, que se 
aprecia por el oro que representa, se 
bría hecho inferior, desde que el mismo 
raje metálico serviría de garantía a 451 
IIones más de pesos papel de los que 
tualmente existen.

Para justificar esta enormidad, se
aducido principalmente cuatro órdenes de 
razonamientos: l.o Si no otorgamos prés­
tamos ,no nos llevarán la cosecha: 2.° Es 
necesario corregir los altos cambios de nues­
tra moneda con relación a la de los aliados, 
porque sino se desviará el comercio hacia 
otros países; 3.o Debemos socorrer a Eu­
ropa. ayudándola a reconstruirse; y 4." No 
es posible dudar de la potencialidad econó-

No hablemos de las finanzas europeas

Y. por último, para lew que hemos segui­
do atentos la situación fihanciera de Euro­
pa. mejor es no analizarla. Bast í con apun­
tar qué a pedido de Inglaterra, nuestro go­
bierno ha tenido que prorrogarle por un 
año más el pago dé su deuda. La situación 
financiera de los aliados es difícil. La de 
Alemania os peor aún. Esto no quiere de-

iv WU.Í.4-V »viuy punto particu-
nombríir una. coihisión «pie l<> estudie, 

para conseguir 
les bien sabi- 
una comisión 

* 0 realice algo.
9s casi infalible que no se hrwá hada. Las 
comisiones ¡son un usadísimo recurso par­
lamentario para encarpetar, por vía imli- 
jjecta, 108 apuntos.

Pero, poniéndonos en lo mejor, y SupJT" 
niendo que esa comisión aconsejase al se­
ñor intendente la única medida acertada, 
eficaz e .inmediata que existe fiara abara­
tar realmente el precio de la carne... serw 
tiempo y trabajo perdido, porque el señor 
intendente, y el mismo Concejo Delibe­
rante. carecen de facultades lega'es para im­
plantar esa medida.

La cosa es. sin embargo, bien sencilla, 
aunque de tanto como se habla y escribe 
sobre el punto, no veo que nadie de en 
pl clavo. Se imagina la gente (y 
dente también, a lo qne parece) 
es una cuestión de intermediarios, 
rativas. de mataderos científicos, 
y otras majaderías semejantes. Y no hav tal 
casa.

La razón de estar cara la carne es por­
que con la guerra ha quedado escasa en el 
mundo, y ha. subido su precio, fatalmente, 
en todas partes. Y un estanciero que an­
tes recibía por una res 100 pesos (en nú­
meros redondos) hoy recibe 200. Y por 
consiguiente, el kilo de carne ha subido 
(siempre en números redondos) de 50 cen­
tavos hasta 1 peso.

Pero si la carne que se produce en todo 
el inundo resulta escasa, y por consiguiente 
cara, para el mundo entero, la carne que 
se produce con el pasto que crece espontá­
neamente en este país, sobra con mucho 
para las necesidades del consumo interno. 
Y por lo tanto es posible conseguir que 
la carne abarate en este país, aunque siga 
cara en los demás.

el inten- 
(pie ésta 

do coope- 
dc trusts

joco se lo venderá por menos al 
ni éste al carnicero, ni éste al 

consumidor. Se podrá fastidiar cuanto se 
quiera a  estos útiles intermediarios: se po­
drán idear ouantas cooperativas y cuantos 
sistemas de distribución y cuantas cstupi- 
daces se I quieran .y no se obtendrá resul­
tado apreciable con esta clase de medidas.

Solo liabrá resultado satisfactorio si se 
obliga a  los estancieros a que vendan las 
rese.  ̂ de con.iumo interno a los mismos 100 
pesos (pie cobraban antes de la guerra: de­
jándoles que para el extranjero la vendan a 
lo que puedan, como hacen hoy.

Pero, ¿cómo obligar a  los estancieros a 
que vendan, dentro del país, la carne a mi­
tad del precio actual ?

Muy fácilmente. Ahora hay un impuesto 
de exportación (pie grava con unos 5 pe­
sos a cada res vacuna. Auméntese esc im­
puesto hasta 100 pesos... y ya está.

El exportador pagará sólo cien pesos al 
estanciero, porque tendrá que dar otros cien 
al gobierno, en la aduana. De esc modo la 
res saldrá del país al mismo precio que aho­
ra, es decir, a  200. Pero como el estan­
ciero no cobrará más que 100. ese será el 
precio dentro del país y el kilo de carne 
bajará, infaliblemente, a  50 centavos. Con 
ovinos y porcinos se aplicaría, proporcionaI- 
mente. el mismo impuesto.

¿Está claro? Bueno: pues no veo que a 
nadie se le ocurra indicar esa medida, única 
eficaz i/ rápida, y por eso me tomo el pe­
queño trabajo de indicarla yo.

Ciertamente que el remedio soberano para 
»•ste como para todos los males sociales 
»*s el georgismo, o sea la confiscación por 
«d EsUulo de toda la renta de la tierra... y 
también la propiedad de la tierra misma. 
Y este impuesto (pie ahora propongo no es 
georgista. Pero yo solamente lo indico como 
medida de emergencia y de resultados in­
mediatos.

Sus ventajas serían varias. Una. el aba­
ratamiento. Otra, que ingresarían rnuy fá­
cilmente al tesoro público más de 100 mi-

Nocturno
Esta noche tan clara en que ha nacido 

la primavera, toda melodía, 
esta noche me angustia mi latido 
discorde ante la cósmica armonía.

Mi corazón alienta uu loco anhelo 
de remover los astros en su esfera 
y apresurar las horas en su vuelo, 
¡oh. serafines de la primavera!

Como ante una muralla impenetrable, 
mi alma, cautiva de lo inmensurable, 
yace en mortal desolación sepulta.

Y ansiosamente explora el infinito 
cual si esperase su destino, escrito 
en una estrella todavía oculta.

Rafael Alberto Arrieta
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Signos propicios

LO S d iarios nos lian referido  estos d ías, 
con grtMi lujo de  detalles. las em ocio ­

n an tes  escenas de las deportaciones a n a r­
q u is ta s  efectuadas* por las au to rid ad es  uorle - 
íünerieanaSi N o  es el caso de asom brarse 
de ta le s  hechos, ni de  poner por ellos el 
g r i to  en el cielo, no ten iendo  nosotros n a ­
d a  que env id iarle , en ese sen tido , a l g ra n ­
de p a ís : aqu í tam bién  deportam os como 
el que m ás. P e to  sí. es in te re san te  com en­
ta rlo  por los carac te res  que ha re v en id o  y 
por las enseñanzas que sugiere.

Anl-e todo, hab rá  no tad o  el lecto r el ucen- 
tuudo carác te r rom án tico  de la hazaña, co ­
mo que proviene del «pueblo más ro m án tico  
del m undo. A unque haya  tnucha gen te  que 
oren, lo con tra rio , no hay  país m ás rom án­
tico  que los E s tad o s  L uidos, y est<> lo sil­
ben lo 8 'q u e  lo C o n ocen 'b ien . A quel barco« 
que. se hace a  la  m ar con su carga p e li­
grosa. com o si el hab ito  de la  d inam ita  h u ­
b ie ra  con tag iado  su cu alidad  d e to n an te  a 
las personas, y a  rum bo desconocido, todo  
esto , digo, huele a  aven tu ra  y  a aven tu ra  
del más m arcado c a rác te r  novelesco. E l c a ­
p itán . a  lo que se cu en ta , zarpó con un 
pliego cerrado  que no debía se r ab ie rto  
sino  en alta. m a r: salín  asi a  la ven tu ra  en 
busca de la A rcad ia  revolucionaria que to ­
dos ellos hab ían  soñado. V ed com o re su d a  
c ie rto  lo del rom antic ism o norteam ericano : 
aqu í deportam os m ucho más b u ro c rá ticam en ­
te  .sórd idam ente, des p reciando efectos de 
buena ley. v con una fa lta  absoluta de 
«savoir-faire».

P ero  adem ás de estos d e ta lles , reve a - 
dores del g rao  ta le n to  está tico  de la p o ­
lic ía  neoyorquina. descubrim os que en in ­
d a s  partes  hay  una clase de ideas que re ­
su lta n  de por sí un delito , y las personas 
que las profesan d e lincuen tes por ese mero 
hecho. E s ta  es una com probación por c ie r ­
to in te resan te . porque si la h isto ria  m» 
m iente, este  fenóm eno á(i viene rep itiendo  
cabalm ente  a  las vísperas de todo  cam bio 
tra scen d en ta l. Será (pie estas  ideas sociales 
sólo valen, o son tem idas, en cu an to  p o ­
sib ilidad . y  el g ran  tem or (pie hoy les t ie ­
nen equivale a  la  dem ostración  de su in ­
m inen te  rea lidad . E s to  es g ra ta  m entó c o n ­
fortab le  y bien com pensa los padecim ien­
tos que han  de haber experim entado los 
«nndcedrables" de la  dem ocracia yanqui.

La d iferencia e s tr ib a  en que. si a n a rq u is ­
ta s  hubo siem pre, no fueron perseguidos 
en cu an to  su ideología, no so. trad u c ía  en 
vías de  hecho. E l a rre s to  seguía g en era l­
m ente a  la  bomba. A hora  no', se  los ex ­
pu lsa  por el delito  de  pensar, o de fcxtrc-

m ar del arm iñadas teorías, según resid ía  de 
los mismos telegram as'. E s  que de 
la  ideología ex trem ista  va ganando 
tos. y por oso se hace peligrosa. ) 
peligrosa se la persigue. Y’ ya sabemos 
(pie no hay  n ingún  e rro r ta n  lam entable 
como la. persecución policial de  las 
lam entable  v con1 ni producen te. puesto  
la sangre  de los mári ¡res siem pre fué 
m illa  de creyentes.

C on todo, a  estas  horas navegan en 
hacia adon- 
algunos de 

de cárcel, y 
libertad  ex-

no océano, rum bo quién sabe 
de, los expulsados «del norte , 
ellos después de m uchos años 
lian de  p refe rir segura m ente la
fren tis ta  a  la prisión burguesa.

La turón- de desprenderse  de ellos ha

Pa¡>á, ¿qué es v i m u n d o !
-N iñ o  m ío, e l m a n d o  *etf > una cosa m uy  

»¡runde llena hasta  los bables de pequeñe- 
ues.

Jo sé  O R T E G A  Y G A S S E T .

s ig a ro  
adep - 

y por

ideas :
que
sc ­

revestido <raráetelos parceidosi-al trá fico  de 
fieras', se han t«miado todas las p recaucio ­
nes im aginables para d e jarlo s en libertad  
en te rrito rio  bolsheviki. como si se so lta ran  
tig res  a  la junglc.

Y' má> de un extrem ista. ha do pensar, en 
estos m om entos, en las v en ta jas  de la  in ­
adap tac ió n . ( ’uando nuestros pescadores s i -  

can su 
a- los 
bagres 
haber,
fiera su in ú ti l 'f e a ld a d  a  la sabrosa fritu ra  
del pejerrey. que ha de *«u*. puede suponrse. 
del pejerrey. que ha de ser, puede suponerse,

red del río. m atan  cu idadosam ente  
poces com estib les y  devuelven los 
a. su inm ensa libertad . Y no ha de 
seguram ente , uno sólo que no p rr -

Marco Polo

Contra el feminismo y para-las mujeres \ -’1
por

H erm inia C. Brumana

consejo

la ley

de

del

co

—: U sted  no fuma l lc rm y ?
— j Y o l

N o  pertenece a  la liga o 
m ujeres en pro de sus derechos.’

¡Y o!
¡ 'I ’am poco es p a r tid a r ia  de 

divorcio  ?
— —• • Y oI ’i i 1 ° 1 *
Mi am igo m e ha mirad«» a  los ojos,

m iéndom e. L en tam en te , con un deje  ¿h* des 
ilusión  en la  voz:

Pues yo la  creía una m ujer libara.', 
es l i b e r a l /  ,

•Y«« tam bién  lo m iro  ñ los 
ojos. —  Y «ligo:

L iberal, no sé. Se le  da tan to s  s ig n i­
ficados a la ]>a!ábra. Im ag ínele , se d i­
ce : es un c u ra  liberal, cuando (*l cura 
habla, en voz a lta  y va al club. d.rC\e: es 
una m ujer liberal, cuando  Hcmi paso la r ­
go y le g r i ta  al m arido.

; E n to n ces  ?
E n tonces yo no soy liberal, sin«» nmi 

m ujer enam orada, de  la libéttwd. Pero  d • 
la libertad  sin gorro  frigio.

— ¿Q ué tiene  »pie ver?
■¡Cómo! si a

usar un gorro
'Podo tiene...

Mi am igo hace 
ga. cam biem os dé 
com prendo e«o.

— Cam biem os...
—  ¿ P in to resco  el
—  ¡A h ! Pigiié os

a

-¡E h .'

la libertad  s<* 
frig io  ya no os

le obliga 
libertad .

nn gesto. Bueno agre- 
tem a ; q u i e r e Y o 1IO

I

V
V

pueblit« 
muy | 

* * *
Y para «pie mi am igo  v 

su caso me com prendan, 
como buena am egh ín ista . 
ta rso  en una 
ro evolucionar, 
enseñe (pie p ienso -m a’.

■o?
pintoresco...

res en este  caso  -u n o s  vivas y unas m an i­
festaciones por esas calles, lo obtenido  <*s 
superfic ial.

T am poco quiero  decir con esto  que la lí- 
bcrtnd  requiere ser regada con sangre, 
m o se d ice  por ah í. E l 
sangre  que carac teriza  a  
un d e ta lle  externo.
_ L a ^ b b e r ta d  no la da 
m inado ni i un gobierno. 
~  u n a  p la n ta  que crece d en tro  d< 

i otros mismos.
La libertad  
La liberta t 

en rebauadí 
Líber;a. I 

( i a., cstnd i
P it o  generaLumnte_ oí:um .'_«|ue  

 

sé r a. fu c iln  
v islum brar 'pai$e de ki p 'an ta  de 
que Uc\a d e n tro  cm_pi 7.a (b‘S<»ri«|: 
s iando  estrech ar en sus guanos 
Tílá’u f i .  a. ped ir a' g ritfT sl:i libe: 
gobiernos. Ya no estudia m ás: 
ron  los puños 
los hombres.
el trab a jo  in terior, 
m iento 
¡»lauta

Y si el gobierno concede 
v leyes 1<> pedido, resu 'ta  
sombra de lo ansiado .

Es qm? lo que pidieron 
pan. ¡Y’ el pan concedido 
d a d !

COJ 
derram am ien to  de 

las revoluciones es

un régim en d e te r- 
porque |a lib e rtad

■ ctr-'iuia cosa « < 
.... es. un  pan qu? 
los golnernoá. 
pro lu *t. » «te lia tur. ! 

trab.rjo individual.

i

• ;

c

i

en

Do la

i
7

>>

tiva. 
parten

Cicii-

ena yd«» u •
estud io  y sacri ¡«*io logra

l i  libertad  
n t ido. an- 

foda. esa
: r w —rt—frir*

i no estudia m as: g rita . Ù 
alzados con tra  el «gobierno y 

se olvida de seguii’ tenaz en 
hacia el perfecc iona- 

individual ..hacia el n ina, hacia  h  
aquella ’.

en
que

por 
no

c

i

V 
l

reglam entos 
no es ni la

I«.

los <pie están  
escribo. A dem ás.
creo que plan- 

idea es quedarse
Puede sor que

La verdadera superioridad masculina
l

a trá s . Qifie-
• a lgu ien  mi»

libertad

libertad  m» tiene dueños. Pedir liber- 
cquivale a  reconocerle amos, 
fem in istas piden lib e rtad  p a ra  la  m u- 

; A  q u ié n !

L a
Vades

Las
jer. ; A qu ién .’ ¡A l hom bre! Luego las fe ­
m in is tas  reconocen en el hom bre un aun». 
¡Y  am o de la lib e rtad !

Y el am o. señor y dueño de las liber­
tad es  las concederá  un día haciéndose el 
generoso. ¿E so  queréis, señoras fe m in is ta s ’

E so  «pie Llaman lib e rtad  v se concede des­
de arriba, no sirvo. (Jomo sólo cu esta  para 
ob tenerla  unos cuan to s  d iscu rsos de o radu-

b’e ha. d iscu tid o  ta n to  eso <!•• la supe­
rio ridad  o in ferio ridad  fem enina que. en 
verdad, se  ha obseurecid«» «l asun to .

Yo m»• sé.. D ícese por ah í que la in te li­
gencia no tie n e  sexo. Y«» digo «pie ta l vez 
el sexo haga la. inteligencia.

De todos modos se cree que si ¡a m ujer mi 
es tan  in te lig en te  como el hombre« es por­
que ella no cu 'livó  su m ente. Conforme.- 
Pero, ¿por qué no cultivó  su m en te .’ Las 
fem in istas d iráuc por <pm el hombro la 
relegó siem pre a. les quehaceres d o m ésti­
cas e  im pid ió  su  educm iói».

Pero s i • los dos sexos v in ieran  ■ a l  m undo 
con igual in te ligencia, ¿por (pié rizó n  el 
hombre* relega a  ¿a m ujer com o inferior.' 
Se me d irá  q ue  el hom bre, m ás fnaide 
físicam ente. dom inó a  la m ujer v la re ’egó a  
condición de inferior. Yo op iiunquo  la fuer-

1>

■>

i

nob'c. más g e ­

no y

deen

»

icio .r
Solamiwii«

til e :  supini

Los derechos políticos

que
gobiernan, 

hay m ujeres

tiem po a 
cop iar los

la m u je r .’ 
en los p a r-

estud io - 
acuerdo  
que se.

ésta  parle , 
m ovim icn-

por 1«« 
sin«» re-

os
m ú ­

ñ a ­
los

m ujeres 
am igas.

Que mas puede pretenderse de un parlam ento, cuando ha 
asegurado la libertad de su acción con medios tan ingeniosos

sea 
hom -

lógico. muy

cuestión  
será que no 
del hombre.

aseguran  que el voto fe­
m ando  una inm ensa m e-

mismos hom bres. A rtis ta s  in té rp re tes

ite  'e l-.hom bre  c o J  esp íritu  fem e­
nino es (rapaz de con iátcr ésa

Yo creo que las 
en nuestro  país, 
los votos n<‘tii:iles.

lo sé .-

as
h tel

I),«- trab a jo

ogió pani su ser-

m is m ujeres! 
m ujeres ! F u e rte s  y 

»r. T raba jado ras. E s -

varon il hay m ujeres que lo 
il veces m ejor que el esp i- 

in ferio r a l del hom - 
í más

ácción. ¿ E n - 

je rin r.
; sea; El hom bre vi- 
ísa. D r éqtudio. ])e 

.....>aj<> misino. El

za física pudo dom inar el cuerpo de In m ujer 
y no la in teligencia .y que »ista pudo  se ­
guir trabajand«» con ella ¡«ara no quedar 
atrás.

Xo hay «pie cu lp ar al hombre <le |;i. in ­
ferioridad m ental de Ja m ujer, sino a •’a m is ­
ma. m ujer que. har.igana. y cóm oda, dejó  lu 
tarea a l comjKiñero para  ded icarse  por r u ­
tero a su persona, a l o-.do. a la in triga.

Pero lo esencial no es que la m ujer 
inferior o igual ¡id e ’e 'tna  ment?. al 
bre.

Lo (pie <‘ll ’ 
riin fem enino 
bre,

El esp íritu
poseen, —es m 
ritn fem enino sea tan  i

El e sp ír itu  varonil es 
neroso. má< idealista .

La m ujer e.s rencorosa : 
si perdona, no olvida.

E ntre  ellos, los hom bres, 
sen tim ientos se ayudan . Raro 
cubran lo que Lam an «faltas» 
En cam bio las m ujeres gozan descub rién ­
dolas en sus

El e sp ír itu  varonil es más idealista . Por 
eso hay m ás bohem ios en tre  ellos. Por eso 
hav apósto les de  un ideal. P o r oso hay' m ár­
tires. E l e sp ír itu  varonil es más de la h u ­
m anidad.

El e sp íritu  fem enino es m ás d* sí p ro ­
pio. M ás egoísta. Ni en xn rol de madr«« 
la. m ujer es su p erio r al hombre. No hay 
tal sacrific io  por la hum anidad  en la m a­
dre sino por sí p ro p ia  porque la m adre se 
quiere a. sí a l «¡uerer a l hijo.

Si el sacrific io  de m adre fuera do hum a­
nidad como se declam a -en tonces una m a ­
dre q u e rría  a  todos los o tros hijos. ¿ E ^ t is í*.’-

L a madr.» am orosa <?apaz de r ^ í a r  noches 
entera.* jun to  a kt cu n a  del lu jo , iwOía sin 
piedad a  la c ria d ita  que rcc 
vicio.

la inm ensa falange <lc los inconscientes que 
votan hoy ¡jorque sí. a  voces por «pálpitov. 
porque resu ltó  ag radab le  la cara  del c a n d i­
dato .

Aún suponiendo que las m ujeres fueran 
más u crapu losas en cuestiones po líticas que 
el hombre, tam poco me convence el voto. 
Si e l an h e lo  de la m ujer su frag is ta  es más 
J u s t ic ia ,  más V erdad y  m ás B elleza, no 
iiciesii.-i del voto par.i. tra b a ja r  por ese ideal. 
D entro  de la  estrechez del hogar hay m ás 
anq ilio  cam po de acc ión  p a ra  lu ch ar por el 
bien, (pie en la am p litu d  del salón ¡«arla- 
m entario .

C om o: ¡y  una m adre ro n  su am or no es 
capaz de ha^er del h ijo  un j a ’ad ín  del bien.' 

ese h ijo  bueno no liará  gobierno bueno?
Pónganse todas las m ujeres a a lza r con su 

corazón un g rande  anhelo  de ju s tic ia  en 
el corazón d e  ra d a  h ijo  y en tonces el voto 
fem enino (¡tic tiendo a  la ju s tic ia  esta rá  
scnó illam ente  demás.

soñoras m ías; -fumen, beban, v is tan  
tra jes  m asculinos, ju ren  y gesticu len , sean 
caudillos p o ític o s . hagan el servicio m ili­
ta r. vayan luego a  m a ta r hom bres por una 
cuestión  de fron tera, sean gobernantes y 
roben y p ierdan  tiem po, sean m édicos y 
ap rie n ten  los honorarios, sean abogados y 
I ospongan el derecho n a tu ra l a. la ley, sean 
po líticas y engañen con prom esas, sean pe- 

cu b rir  las llagas deriod istas  y  ayuden  a  
los que tien en  d in e ro !

¡Q ne lejos están  de
¡E l núcleo  de mis 

buena . L lenas de  amo 
tudiosas. A ltivas. D ignas. In v estig ad o ras  de 
la  verdad. M ujeres de  laboratorio , r ín d a ­
nles C uries. E sc rito ras  valientes, P red ica - 
«loras «le paz. .L itera tas que. desen trañen  
Belleza y no bur roncad oras de cu artilla s  c o n ­
t r a  los hoínbrcs ¡»ara llam ar la a ten c ió n  de 
los 
de  la naturaleza, y de D ios y no im ita d o ­
ras

l

> r

sI
ii

hulees ?
[esp íritu  varón 
es n a tu ra l qmj :i 
ija vida más ‘í “ J 

naturaleza. De a rt( 
ha rolo.«yli prejuicio 
ca, dn .superstición^

La m ujer e s tá  dem asiado  consagrada a 
sí misma. P o r eso es m ás m ezquina, más 
egoísta, m ás m ala . L as excepciones no e x is ­
ten. M ujer generosa., a ltiv a , sincera , tiene, 
por ahora , e sp ír itu  varonil, o sino e sp ír itu  
«le m ujer sii¡»erior a l  común.

'Panto los ha podido la. m ujer que ya I 
lia obtenido :en  m uchas naciones. Las 
¡eres votan. L a s  m ujeres

¡Y  «pié? A qu í tam bién 
pide-ii voto y gobierno.

Y’ yo lo encuen tro  muy
(m al. muy hum ano, que la  m ujer quiera 
mismos derechos políticos qu<* el hombre.

Muy lógico.« m uy n a tu ra l, m uy hum ano. . 
¡»ero muy an tifem enino . M odos du ver...

Y sobre todo, (‘1 derecho político  e je rc i­
do por la- m ujer es una. cosa inútil.

Las fem in istas 
menino trae rá  al 
jor.a.

¿SL'
menos
doblar

Habrá, lo sé.- -algunas m ujeres 
s:ls v conscientes que v o ta rán  de 
«•on su c rite rm  personal. Son las 
dan tiem po y  lugar, para .e s tu d ia r la acción, 
la  c a p ir id a d  de los • «homhr«?s que han de 
llevar al gobierno.

Pero las o tras , ¡a inm ensa m ayoría, las 
que no estu d ian  ni leem esas aum entarán

¡Ab, mis mujeres!
L a s  m ujeres, de un  

se preocupan sólo de 
tos m asculinos.

— ¡ E l hom bre fum a
■¡ P o r qué no puede hacerlo
■j El hom bre pierde el tiem po 

laimml os ?
¡P o r  qué no puede perderlo  la. m ujer? 

— ¡E l  hom bre va a ’ la guerra?
— ¡P o r  «pié no puede ir la  m u je r.’ 
- • ¡ E l  hombr«* u sa  p a n ta ’ones ?
- ¡ La m ujer por qué no .vamos

del hombro. L uehadon ts del n a 1. A n h e ­
losas de perfección. E nem igas de  la  m entira . 
M ujeres capaces de  vencer sus prejuicios. 
V erdaderas novias. V erdaderas m adres. 
C onscien tes. M ujeres (pie com prendan que 
en  la  d iv isión  del tra b a jo  que in s titu y ó  
l)i«»s y la N atu ra leza , a ’ hom bre le tocó  en 
suerte  —  para desgrac ia  de la hum an i­
dad hacer leyes y  reglam entos, vo tar 
m a rc h ar a la g u e rra ! T odo esto  
•-•lias quieran .

¡M is m ujeres soñadas! ¡M i 
m ujeres fuertes  y  buenas, llenas 
¡E s ta rá  muy le jano  todavía?

y
h asta  (pie

núcleo de 
de am or!

;

*



Para la Historia

Lo que dijo Bernard-’Shaw

DESDE la derrota de Napoleón III, la 
propaganda inglesa de una guerra contra 

Alemania no ha cesado jamás. En la. lite­
ratura. en el periódico, en la política, la ne­
cesidad de batir a Alemania ha constituido 
un tema predilecto. El libro anónimo «La 
batalla de Dorking» sobre ese asunto tuvo 
una venta fabulosa. Citemos «La verdad 
sobre la Armada» por Mr. Spencvr Wil- 
kinson; los artículos de Mr. Garvín. Mr. 
Blachtford, el almirante Maxse. Mr. New- 
borlt. Mr. Rudyard Kipling. la «National 
Review», la supresión del proyecto del tú ­
nel bajo el canal de la Mancha, las propa­
gandas del mariscal Robcrts. En los traba­
jos de este último, la superioridad de la ra­
za inglesa aparece como un supuesto indis­
cutible. Se habla en ellos de «los adminis­
tradores británicos representando a la raza 
blanca»; de «los jóvenes ingleses recién sa­
lidos de las universidades, llegando ávida­
mente a  mantener las altas tradiciones de 
la Inglaterra Imperial en cada nueva de­
pendencia que poseemos», o de «nuestra 
aptitud como una raza imperial», o del 
«gran trabajo que la Providencia ha a tri­
buido a  nuestra raza», y de la «voluntad 
de conquistar que nunca nos ha faltado» v 
de nuestra misión de gobernar la quinta 
parte del globo y dirigir a uno de cada 
cinco de sus habitantes».

La rivalidad no sólo ha sido mutua: In­
glaterra la ha iniciado. Los patrioteros bri­
tánicos realizaron intensivamente la pro­
paganda antigermánica. ¿A qué entonces, 
cuando llega la hora de combatir, retroce­
den, rehuyen la responsabilidad de su obra, 
quieren arrojarla íntegramente sobre Ale­
mania !

Ahora no deben pretender que eran unos 
inofensivos amantes de la paz. y que la gue­
rra inevitable entre Alemania, e Inglaterra 
es una infamia de Prusia. cuya responsabili­
dad incumbe al Kaiser. Decir eso no es ho­
nesto, ni veraz, ni digno de caballeros. Por 
consiguiente, acabe ya la estupidez de ha­
blar del lobo prusiano y el cordero inglés, 
del Maquia.velo prusiano y el inglés evange­
lista. Nosotros no podemos estar aparecien­
do como perros de presa toda la vida, y 
de repente querernos hacer pasar por ga­
celas. Cuando Europa y América concluyan 
el Tratado que pondrá término a esta gue­
rra, no nos tratarán como a la amable o 
inocente víctima de un tirano feroz y de 
una brutal soldadesca... Y yo lamento des­
truir la santa imagen con un halo en torno 
a su frente, que el periodista jingo inglés 
ve precisamente cuando se mira en un es­
pejo.

El peligro que yo veo para nosotros es 
que tratemos de presentarnos en esa asam-

La verdadera fórmula del patriotismo, es 
el derecho igual de todas las patrias a 
la libertad y a la justicia, es el deber 
para todo ciudadano de aumentar en su 
patria las fuerzas de la libertad y la justi­
cia.,, ¡Miserables patriotas son. los que pa­
ra amar y servir un país, sienten el deseo 
de menospreciar en los otros, las grandes 
fuerzas morales de la humanidad!

Jean JAURES.

blea asumiendo el papel del ofendido ino­
cente, porque seguramente no seremos acep­
tados en ese carácter. Semejante Congreso 
nos mirará como al pueblo más agresivo de 
la tierra después de los prusianos, sino tan­
to como a  olios.

El príncipe LichnoWskv. embajador de 
Alemania, cogido en la trampa, suplicó des­
esperadamente para mantener la paz con 
Inglaterra. ¿Prometía Inglaterra, abstener­
se de tomar parte en la guerra si Alema­
nia no invadía Bélgica? No. ¿Quería decir 
sir Edward Grey en qué condiciones nos 
mantendríamos fuera de la lucha? No. ¿Ni 
siquiera si los alemanes prometían no ane­
xionarse ninguna parte del territorio fran­
cés? No. ¿No había, pues, medio humano 
de mantener la paz con nosotros? Sir Ed­
ward Grey fue franco. Admitió que había 
un solo medio: que la opinión liberal «qui­
siera» mantener la paz «si la neutralidad de 
Bélgica era respetada». Y él mismo traba­
jó contra ese medio único, comprometien­
do a  Inglaterra en la guerra el día antes 
de descubrir su juego en el Parlamento.

i La defensa de los pequeños Estados.' 
Cuando Alemania venció a Dinamarca, es­
te pequeño Estado fué abandonado, en su 
hora (le necesidad, por los que tenían obli­
gación de ayudarle. Ibsen se indignó 
extremadamente por ello. Los que tenían 
obligación de ayudarle, eran los ingleses, 
como lo prueba claramente el 
Dyers.

Y en cuanto a  los Tratados 
•por Inglaterra, que Inglaterra 
violar sin recurrir a  las armas. 
Tratado de París (violación dq 
tralidad del Mar Negro por Rus i; 
sura. del puerto de Batum); y la escanda­
losa violación por Austria, y sin' protesta 
de Inglaterra, del Tratado de Berlín (ane­
xión de Bosnia y Herzegovina), para ci­
tar los más recientes.

El militarismo no debe ser tratado como 
ima enfermedad peculiar de Prusia, Está 
vivo en Inglaterra y en Francia.- 
otros hemos sido igualmente culpables de 
él... A menos que nosotros estemos dis­
puestos a  combatir el militarismo en ca­
sa tanto como en el extranjero, la suspen­
sión de hostilidades durará sólo hasta (pie 
los beligerantes se hayan repuesto de sus 
pérdidas... Ningún inglés (pie se estime 
necesita lloriquear hipócritamente por nues­
tro amor a la paz. nuestro respeto por los 
Tratados, nuestra, solemne aceptación del 
penoso deber, y el resto de la nauseabunda 
mezcla de habladuría de maestro de escue­
la. poema de semanario parroquial y 
lodrarna de cinematógrafo con que se 
está abrumando ahora.

Nosotros estábamos perfectamente 
puestos a romperle al Kaiser la cabeza pa­
ra enseñarle que si trataba, de conducirse 
mal con toda Europa, incluso con nuestros 
nuevos amigos los franceses y con los bra­
vos belguitas, no había contado con la 
vieja Inglaterra. Y esta belicosa, pero rec­
ta v humana actitud de la nación, no ne­
cesita excusas, porque la nación honesta­
mente ignoraba que nos íbamos a aprove­
char de una ocasión desventajosa para el 
Kaiser, v que la alianza franco-rusa cons­
tituía i>ara la paz del mundo una amenaza 
tan grande como la alianza germano-aus­
tríaca. Pero nuestro ministro de Relacio­
nes Exteriores lo conocía muy bien, y, por

consiguiente, comenzó a .fabricar superfluas, 
falsas y tediosas excusas a. toda prisa. La 
nación tenía la conciencia limpia y 
realmente 
si va. Él 
res tenía
cubrirlas. De aquí sus sermones.

Una victoria que no puede ser obteni­
da sólo por Inglaterra y Francia sin el 
concurso de Rusia será una derrota para 
el liberalismo occidental europeo: Alemania 
será batida no por nosotros, sino por una 
autocracia militarista peor que la suya».

era 
inocente de toda estrategia agre- 
ministro de Relaciones Exterio- 
las manos rojas y no quería des-

Por los pueblos cantábricos

OUE triste, qué igual es la vida de las 
viejas de este pueblo!

Todas las mañanas, cuando H sol cubre 
con su sonrisa oro viejo la paz bucólica d<‘ 
las callejas que van a perderse en el cam­
po. salen ellas a  sentarse en las soleras 
jibias, a ver la vida que no pasa jamás, a 
dormitar... Son siempre las mismas: la Ca­
lila. Terenciana, Felisa...

Como misteriosas augures et rus cas. per­
manecen
diante atmósfera cenital, 
rentes a  sí mismas en medio 
somnolienta del pueblo.

A fuerza de verlas siempre 
sitios, siempre a  las mismas 
«lie las mira ni se acuerda ya 

j.Para qué?... Demasiado se 
putándotys el rinconrito que

iiunóviles. hieráticas bajo 
solemnes, 

de la

la ra- 
indife- 

quiet-ud

en los 
horas, 
nadie de. ellas, 
lince no_ dis- 
o'-iqjñjuT”

mismos 
ya na-

nglpff _  .
twriadur ¡Robrés viejecitas! De vez en cuando sûr-
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suscriptos 
lia dejado 
tenemos el 
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Nos-

mc- 
nos
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Nuevo obispado

leu abrir los ojos... Unos ojos sanguinolen­
tos a. fuerza de llorar: míos ojos que pare­
en agujeros hechos con un palo entre las
arrugas de un viejo pergamino. Dé tarde en 
tarde mascullan unas palabras sus bocas 
hundidas en las que convergen, a modo 
de estrellas grasicntas, todos los surcos de la

i historia.

( corno eb 
inadver Vi­
das como tantas, como tantas otras, sin de­

jar huellas. Acaso fueron buenas mozas y 
trabajaron sobre el surco como gañanes: 
acaso tuvieron un rebaño de hijos que lue­
go se desjmrramó por el mundo; acaso co­
nocieron días de prosperidad... Pero vino la 
vejez y se lo llevó todo. Ahora, su único 
consuelo es sentarse al sol de las mañanas, 
con las manos cruzadas en el regazo para 
mejor soborearlos horas y horas...

¿Piensan en algo? Tal vez no. Encorvadas 
hasta, la. tierra, sólo la tierra esperan, en 
una. actitud de buey que cavila, de caballo 
que no pace. la cabeza baja y la crin sobre 
los ojos...

Son el acompañamiento obligado de toda 
procesión, de todo entierro. Tienen todas 
la misma edad. Todas visten el mismo sa­
yal verdinegro y saben todas las mismas 
consejas.

¡Pobres viejecitas! ¡Qué impresión tan 
apacible y exótica la que me produjisteis 
a  mí. poeta de ultramar, viéndoos tan vie­
jas. tan arrugadas, tan remendaditas sen­
tadas

hundidas en las que convergen.

Icara...
¿Sus vidan? Sus vidas no tienei 

Fueron grises, humildes y mansa è 
terruño bue la3?

Valentin Méndez Calzada

Crónica Naciona
por

Teodoro García

EL país cuenta con un obispo más. Mon­
señor D’Andrea. por voluntad ponti­

ficia vestirá desde hoy el codiciado hábito 
violeta.

Bastaría este detalle, cromático para ha­
cernos simpática la disignación. Como a 
aquellos intransigentes paladines del im­
presionismo, el negro -y  sobre todo aplica­
do a  una sotana—nos resulta un color in­
soportable. Ignorantes de la trascendencia 
que para el problema, religioso, en sí. pue­
da tener este riguroso escalafón de los «mi­
nistros». nosotros, por smiples razones es­
téticas, desearíamos que fueran obispos todos 
los clérigos.

La noticia no nos ha tomado, por cierto, 
de sorpresa. Sabíase desde hace tiempo que 
toda la labor del agraciado estaba destina­
da a la consecución de un cargo, aún más 
alto.

Por esto, nunca creimos en la 
de tal obra. Es decir, 
otro poco por aquella 
te pusiera en nuestro 
en la predicación de
mado de heliotropo. (pie sube a >u pùlpi­
to con el corazón lleno, 1 
suaves impresiones de las conferencias de 
San VícéiUe y dé Jas fiestas de caridad 

&s, como 
•ncajes, por 
cuya emo-

Federal. Impotente pa- 
poderosa acción del be- 

patronal — Asociación, 
los profesionales de la

triángulo
Liga —
obrera se han diseminado por la 
abandonando la ciudad a los pro­
de la agitación reaccionaria.

de brigada, a Jas ór- 
Luis María Pera zzo

de que el doctor Po­

lucionaria. manifestando que para febrero 
estallará una gran huelga. Aconsejan no 
trabajar en las chacras por menos de dies 
pesos diarios. Esta propaganda, dice el co­
misario, tiene alarmada a la población.

La jefatura ha ordenado al citado fun­
cionario que adopte las medidas enérgicas 
que correspondan, contra la propaganda 
anarquista». '

Este nuevo concepto del anarquismo ha 
de traer sin duda consecuencias de impor­
tancia si, como es de esperar, el P. E., si­
guiendo el ejemplo de su colega del nor­
te, se decido a  iniciar la. exportación en gran 
escala de elementos ácratas.

Diez j>esos es jornal frecuente en la 
mayoría de los empleados que en las ofici­
nas públicas y casas de comercio desempe­
ñan cargos de escasa importancia, y es, pre­
cisamente. la remuneración de que gozan 
los oradores asalariados de la Liga Patrió­
tica /Irgentina.

La caridad ha muerto
Extractamos los siguientes pá­

rrafos de un artículo del doctor 
Juan Agustín García, publicado el 
12 del corriente eu el diario con­
servador argentino «La Prensan:

AHORA frente a  estas ideas morales 
tan nobles, tan bellas y desinteresa­

das, se presenta la vieja caridad religiosa, 
verdadera supervivencia de un tiempo pa­
sarlo, con sus lernas y sus anuncios de una 
calidad inferior y pueril. «Dad hasta que 
os duela», se lee en un anuncio callejero; 
y firma Wilson. Si la firma no es apócrifa, 
merece serlo, porque contradice toda la esen­
cia de la mentalidad del ilustre estadista. 
«Dad algo para (pie no os tomen todo o 
más de lo conveniente. Dad para (pie po- 
podáis gozar tranquilos del saldo de vues­
tras fortunas. Hermanos, »‘d egoístas y pa­
ra. asegurar la prosperidad de vuestro egoís­
mo. dad todo lo suficiente. Dad, no porque 
el Deber lo imponga, no porque sois solida­
rios de los demás hombres; no, dad porque 
ésta es una buena colocación de dinero que 
os garante la vida tranquila».

«El lector algo imaginativo verá las es­
cenas de un cómico delicioso. El secreto 
temor del anarquista implacable que estre­
mece los nervios; las barricadas del mes de 
enero... todo un prospecto de vida oscu­
ra. de luchas civiles y sangrientas. A |>aso 
lento, con gesto elegante se va a la wija, 
y se suscribe el cheque de acuerdo con la 
boleta de valuación. ¿Es poco, es mucho? 
¿De <pié so trata? ¿De hacer un sacrificio, 
hasta <jue duela como dice «Wilson» o 
de cumplir con su deber? No, nada de eso; 
e l\)eber está lejos, muy lejos, en otro pla­
no muy superior. El imperativo kantiano 
social o individual es muy noble y elevado, 
vive en las regiones etéreas, en los picos 
más altos de las almas. No nace, ni puede 
crecer en esas regiones de La subconcien- 
eia donde se combinan las pasiones egoístas 
y los instintos. Los actos que vienen del 
Deber tienen otro aspecto. No tienden a 
comprar la tranquilidad o la vida conforta­
ble. Llevan otro móviles; nacen en esos 
momentos felices en que los hombres dejan 
de ¡leirsar en sí mismos.

«Por eso repetimos: la Caridad ha muer­
to, está bien muerta, porque son inferio­
res. son estrechas y egoístas las fuerzas
que hoy la animan».

explicarse por el exceso <le agitación capita­
lista en la Capital 
ra luchar contra la 
Tiemérito 
Colecta.
agitación 
campa ña. 
fesionalos

Y. ¡vive Dios! que tal estrategia pue­
de traer consecuencias inesperadas.

Así parece entenderlo la Liga Patrió­
tica Argentina que siempre se ha distin­
guido por el inteligente criterio mi’itar. con 
que encara los conflictos sociales, enviando 
a las provincias del litoral para contrarres­
tar la acción de los elementos «disolven­
tes», una fracción 
(lenes del doctor 
Naón ???...

Corren rumores
razzo va guiado por el mezquino propósito 
de conseguir el obispado de Gualeguaychú. 
Nosotros no podemos dudar de las buenas 
intenciones del doctor Naón.

Esta empresa reviste, sin duda, carac­
teres trascendentales. El campo ha sido 

^siempre. _fiii los anales de nuestra historia, 
escenario obligado para decidir las luchas 

todavía, de la r  *>s7 . . . k  . .. .por la imposición de las distintas ideas, fu i'H I lOl'l G í*

sinceridad 
por eso y 
Almafu'er- 
«No creas

un poco 
duda que 
espíritu: 
aquel abate perfu-

(pie, sifcediéndose, forman el proceso de la 
evolución ideológica, argentina.

Será de per, a  pleno sol. la brega de los 
dos grupos de agitadores. Empeñados los 
unos en el advenimiento de una era más 
justa y equitativa; esforzándose los otros 
por mantener un régimen de privilegio y

de las duqw ñsr y que, cruza, después, 
un César, sudoroso entre flus ¡e *’■ 
axpielíi elegantísima, multitud

él l|a conquistad6. No creas en esa 
laciún... es una página de Rossini!

l o  S a \ y i Wmte. de. (K. Q

lijado de aquel saccr- I g  |

El avance del anarquismo

lin César. sudoroso

ción í 
predicación...

Cree, sí. en el pro] 
Paul ¡LsíjJ en el apasto1 
dote ciego de caridad, enloquecido de evan- 
gelización. que ora se lanza por los desier­
tos de Africa y ora se mete en los tugu­
rios de la ciudad, que son los desiertos de la 
civilización, para salir de e’los torturado de 
dudas, cubierto de maldiciones y carcomi-
do de remordimientos».

El Santo Padre, cuya infalibilidad en la 
materia es indiscutible, viene ahora a sa­
carnos del credo. Creemos, sin embargo, 
que los únicos méritos (pie Su Santidad 
habrá toiido en cuenta, son los de carác­
ter religioso. Como agitador social el dis­
tinguido prelado ha tenido un fracaso rui­
doso. Lejos de conseguir la anhelada «paz» 
con los millones que -con ¡lerdón de la a rit­
mética—lograra recolectar, ha llegado a po­
ner en pugna con Platón al doctor Enrique 
Ruiz Guiñazú.

La agitación obrera

Las agitaciones obreras en el interior del 
país, van tomando proporciones hasta aho­
ra inalcanzadas.

Esta afirmación no pecesita demostrar­
se, los diarios grandes dan, va, al movi­
miento tanta importancia corno a un de­
porte de segundo orden.

Este inusitado acontecimiento sólo puede

Tanto se ha abusado últimamente de la 
jialabra. anarquía y sus derivados, que cada 
persona —y principalmente cada vieja y ca­
da rico -se ha creído autorizada a tenor su
concepto del término.

Para algunas personas ligeramente frí­
volas. anarquista es todo tipo mal vestido. 
Espíritus profundos sostienen, en cambio, 
(pie es anarquista todo el que piensa. Para 
los defensores del capital, todo aquel que 
se resiste a  trabajar para otro, es ácrata 
«sin esperanza de reforma». Abundan tam­
bién quienes hacen sinónimos los términos 
amirquista y dinamita.

Pero estas opiniones individuales sólo tie­
nen un valor relativo, lo que interesa co­
nocer, es el concepto de la mayoría de Ja 
¡»oblación y nada creemos más cccrtado que 
deducirlo de la .opinión de alguno de los 
órganos más autorizados de la prensa. Así 
leemos en «La Nación» del día 21 del co­
rriente :

«Las noticias recibidas de Necochea dan 
(lienta que. procedentes de Tres Arroyos, 
e-stáii llegando a San Cayetano grujios de 
individuos de apariencia de «lingeras», pe­
ro que hacen propaganda huelguista revo­
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Subrayamos

de “ Nacha Regules”
por

Manuel Galvez

(Conclusión del rapi (alo 
número anterior).

publicado en el

continuar escu-Monsalvat ya no podía 
citando. Una violenta indignación comenzaba 
a  hacer temblar todo su ser. El. habitual­
mente sereno, tranquilo, sin odios para na­
die, hubiera acogotado a aquel miserable 
que hablaba de fusilar en masa al pueblo. 
Ahora ya no dudalxt de que todas aquellas 
gentes eran sus enemigos. Veía en ellos 
a los representantes de sus viejas ideas, de 
esas ideas que ahora execraba. Leía en 
sus rostros la satisfacción insolente de vi­
vir. la afirmación del egoísmo más inhu­
mano. el espíritu de iniquidad, la hipocre­
sía, el orgullo, la carencia de simpatía hu- 
innna. Para Monsalvat no había en aque­
llas vidas sino mentira. Esos hombres y 
esas mujeres no tenían una existencia pro­
pia: vivían para los demás, pensando en 
los demás, con la mora’, el criterio, la es­
tética. todas las ideas de los demás. Eran 
mentira sus opiniones, mentira sus senti­
mientos, mentira sus gustos, mentira su 
amor y su odio. Habían tomado la vida co­
mo una gigantesca farsa. Ninguno pensó 
jamás en vivir sinceramente, en buscar un 
significado a la existencia. Con su filo­
sofía acomodaticia, con su economía polí­
tica infame, con su caridad hipócrita, ellos. 
—es decir, la sociedad, los bienhadados, 
las clases dirigentes.—eran los culpables de 
que tantos desgraciados padeciesen hambre, 
los culpables de la vida de Nacha, los cul­
pables de todos los do’ores que amontonaba 
sobre el mundo la. Injusticia Socia’. ¿Cómo 
era posible que. hubiese necesitado llegar 
a  los cuarenta años para, comprender todo 
esto? ¿(.'ómo ora posible que durante una 
hora que llevaba sentado a'lí. hubiese olvi­
dado sus sentimientos do la tarde? No so 
arrepentía de haber asistido a aquella co­
mida. pues ahora ya no dudaría nunca de 
cuál era su lugar. El tenia que estar frente 
al orgullo, frente a la mentira, frente a la 
maldad. Todos aquellos compañeros de me­
sa oran instrumentos de la Injusticia Social 
y había que terminar con sus privilegios, 
con sus ideas, con sus sentimientos. Había 
(pie imponer a la fuerza, aunque fuese a. 
sangre y fuego, el mutuo amor de los hom­
bres. Había (pie enseñar a esos hombres 
que se dioen cristianos cómo debemos amar­
nos los unos a los otros. Y mientras lo? ob­
servaba y los oía. decíase, recordando las 
¡tatabras que le sa’ieran del a'ma en su 
diálogo con Torres, que era necesario des­
truir, destruirlo todo, de arriba a abajo, 
para edificar un mundo nuevo.

¿Y sus dos vecinitas? Aquellas criatu­
ras resultaban para 61 do? inst umeiitos d?l 
mal, dos monstruos de egoísmo, dos almas 
vacías, dos seres sin corazón. Una. el egoís­
mo del placer: otra, el egoísmo do una cas­
ta. Monsalvat veía que no pencaban sino 
en ellas: en sus fiestas y en sus vestidos, en 
sus lecturas y en sus corte juntos, en sus 
vicios o en sus prácticas religiosas y so­
ciales. Para d  as el mundo estaba bien como 
estaba, y todo podía continuar del mismo 
modo hasta. la consumación de Jos siglos. 
Ninguna aspiración fuerte y espontánea al 
bien de los demás, ningún acto para reme­
diar los sufrimientos de los que all.i abajo

se retuercen en la angustia. Personitas de 
biscuit, nacidas para adornar la sociedad 
en que viven, no querían conocer sino el 
buon lado de la vida. Alguna vez. qn «d 
teatro o en un libro, tuvieron noticio de la 
cruel tragedia de lo? ínfimos; pero s 1 apio­
laron con desagrado, porque aquello m» era 
fiara, sus almas frágiles y aristocráticas. 
Monsalvat asombrábase de cuanta ignoran­
cia y cuanta inconsciente maldad síguifi- 
cab.a esa actitud ante la vida de los otros, 
y pensaba en el clamor que va ascendiendo 
y ascendiendo y llenando co’osaluiente el 
ámbito de las ciudades v que un día. tal 
vez muy próximo, ed al'ará en venganzas 
formidables.

Pero al mismo tiempo. Monsalvat pensa­
ba sí tolas sus opiniones y sentimientos 
no serían obra de su condición de hijo na­
tural. Seguramente que 
creerían así. Dirían que c 
a  causa, 
culpaba del gran pecado de su madre ? 
demás y a la sociedad. ¿Y seria asi. 
to? No, 
de todas las razones humanas, 
tioia. independiente de los 
nales y de los propósitos de veng; o r­
denaba la. Iniquidad y había docpétadjx^-;no 
podía ser de otra manera!--si bien para 

 

un día lejano, el fin de todo aquello que 61 
odiaba.

Por fin. cuando ya no pudra soportar más 
lo (pie oía, cuando ya no »pudo detener 
más aquello que quemaba cu .su interior v 
<p>e salía en l'.amas a lo? ojosi habló. Pro­
dujo asombro. Ruiz de Castro, que le sa­
bía tímido, enemigo de atraer l i  at 'lición, 
le miraba estupefacto. El médico 
en pequeños movimientos de indignación, 
y pretendía, interrumpirle. Isabel parecía en­
contrar razón a Monsalvat, pero dominaba 
sus impresiones, no sabiendo si aquello que 
oía sería contra Ja religión. Elsa gozaba 
como de un pecado exquisito, gozaba de 
aquella emoción nueva, y contemplila son­
riente y voluptuosamente ingenua a Mon­
salvat.

; De qué hablaba Monsalvat? l)e la ho­
rrible desigualdad so ’¡a’. De <pv? unos ten­
gan millones mientras ot-o< no tengan pira 
comprar pan. De (pie unos vivan en pala­
cios colosales. con parques magníficos, mien­
tras allá en e! inmundo, en el oscuro  ̂ en el 
frío cuarto del convoliti lio se amontonan 
en promiscui.la 1 monstruosa diez seres hu­
manos. De que a. unos les sobre de todo: 
bienes, como lída les, ¡ »la-ere«-, cu't ir.i. edu­
cación; y que e.<e sobrante no sea pura n i ­
dio. «pie no vaya a  lo? <pr* c.i recen de todo. 
De «pie unas mujeres posean docenas d 
trajes y collares de diez mil peso? y todo 
el lujo v todo lo innecesario, mient ras oí rus- 
pobres mujeres deben vende* 
i rogarse 
salud y 
comer.

-i Y 
colérica 
espantada a Monsalvat.

Porque no les dan tr.iluj», señora. Por­
que los ricos prefieren Comprarlas. O poi­
que el trabajo, tal como ahora se halla or­
gani'a lo. es otra iniquidad qu? mant*nemo? 
egoístamente. ¡Yo no sé cómo todo ese

sus enemigos lo 
él era un amargado 

de su bastardía., un vengativo que 
1 los 

en efcc- 
no. Había una justicia, por encima 

y esa jusj_ 
agravios

mundo de. abajo, no ha venido todavía a 
extermina runs, a* degollarnos en masa! Es 
la justicia que merecemos. Viene con len­
titud. señora, pero ya llegará. Vaya prepa­
rando usted un lindo escote para ese día. 
Donde ahora siente, el calorcito de las per­
ista. sentirá el filo de un s¡able...

Protestas e indignaciones. Elsa rió y 
aplaudió, divertidísima. Isabel se convir­
tió en enemiga de Monsalvat. Todo aque­
llo, según ahora comprendía, estaba en con­
tra de lo (pie opinaban los Padres. ¡Qué ho­
rror! La gordita le llamó a Monsalvat anar­
quista. asesino y enemigo del orden.

Se habían levantado de la mesa y se dis­
tribuían en pequeños grupos. La gordita 
parecía empeñada en discutir con Monsalvaí. 
Ruiz de ( ’astro se acercó sonriendo. 

¿Están arreglando el mundo.’ 
’Es Monsalvat que se ha vuelto un anar­

quista peligroso.
No hay nada Lan peligroso como el 

decir la verdad -sentenció Monsalvat.
•Pero más peligroso que. la verdad sue­

len ser los soñadores, ¿no os cierto .’ — dijo 
Ruiz de Castro, dirigiéndose a la gordita. 

—Claro.
Monsalvat 
dicho (pie 
<pie ellas
¡•Demasiado entienden ustede? <le estas co­
sas! Yo creo (pie a esas infelices les fal­
ta temor de Dios. Antes (pie dedicarse a 
osa. vida, debieran pedir limosna, colocarse 

• (timo sirvientas, reourrir a tantas socie­
dades caritativas, irse a  la cosecha, ¡(pié s - 
yo! Trabajo no puede faltar. Lo mismo 
<pie lo? hombres; En lugar de hacerse anar- 

3piistas o socialistas o andar de huelga en 
huelga, debían conformarse don la volun- 

. resignarse con si suerte.- ¡Qué

sociedad con tanta furia? ¿Qué ídolo mons­
truoso era la sociedad, que exigía el sa­
crificio de los ensueños de amor, de los ins­
tintos naturales, de la necesidad de cari­
ño? ¿Que ídolo monstruoso, venerado tan 
absurdamente por hombres cultos?

¿Qué le quedaba a  Monsalvat por hacer 
allí? Sentíase desdeñado. Estaba de más, no 
era aquel su sitio. Se despidió de los due­
ños de casa y se fue. En la. calle, el aire 
de la noche despejó su cabeza» Se encon- 
tralia aturdido, aplastado, medio enfermo. 
Caminó a. pie largo rato y se serenó. Pensó 
que por última vez en su vida había visto 
una imagen del mundo de la injusticia. 
Su ruta se había definido ahora enteramen­
te. El bien estaba allá abajo, y la única 
ocupación de un hombre digno y bueno 
era luchar por los oprimidos. Sí, él daría su 
vida y el poco dinero que le quedaba por 
los tristes de la. tierra. ¿Le creían venga­
tivo? El bien sería su venganza.

al
su

por 
la

Y si no, vea lo que lia dicho 
de esas mujeres. Por poco no ha 
yo tengo la culpa do que... (le 
se... en fin. ya me entienden.

Un folletín de “ La Razón”

y explotando el patriotismo, y utilizando la 
enseñanza tendenciosa dp la historia y de 
las tradiciones patrias, ha intentado bo­
rrar la política liberal de los organizadores; 
y con el pretexto «le salvar el argentinismo, 
lia levantado fronteras dentro del propio 
país, con el único propósito real de mante­
ner y perdurar una situación privilegiada 
que desaparecía y (pie de todas maneras está 
destinada a  desaparecer.

«Pero las fuerzas introducidas son dema­
siado poderosas ¡»ara que ninguna valla las 
contenga. Los propios egoísmos de la cla­
se reaccionaria le impiden la defensa cerra­
da de sus posiciones.

«El mismo resto de criollismo que aun 
¡wrdura .vinculado al extranjero y a su in­
mediato sucesor, rompiendo la tradición co­
lonial. está iniciado—el ejemplo y la com­
petencia lo obligan—en la proficua senda 
de la labor honrada y tesonera. Y como tie­
ne condiciones superiores, prestará bien pron­
to su contribución eficaz para combatir la 
tendencia que porfía por mantenerlo en el 
atraso para explotarlo mejor, so pretexto de 
amjKirarlo».

»la Revolución Rusa, que después de lu- 
»char dos años contra la nueva Santa Alian- 
»za .contra los millones de Clemenceau, con- 
»tra. los tanques de Lloyd George. contra 
»las insidias de Wilson. contra la servil 
»reacción de la burguesía democrática de 
Italia, «le Bohemia, de Polonia, coaliga- 
»das contra la. Revolución, apnrece más ra- 
»diante que nunca. Es la lucha más gran­
d iosa de la historia la que afrontan los 
»heroicos soldados de la República de los 
»Soviets. Ellos afirman, frente al mundo ca- 
»pitalista. el derecho y la fuerza del mundo 
»del trabajo».

huóT̂ a..
tu 1. /le Dios 
se Im. de hacer!

¡Es civrti)!—exclamó Isatel. arrastran­
do las úlUfñas sílabas, como muy impre­
sionada. y c h í> la c(».'iv\cc¡ón <’ 
oncont’.vlo /mi arguioent<> (h finiti 
cicrtísii ’7  11 ’
mal h(

La ¿ 
piro, a

C
sta’laba

su cuerpo, cu­
que pasa, perder su vida, su 
alma, para poder vestirse y

ÚM
,X* cXú la ^onvjcción

ixlo /un ;
o! ¡-J'm- qné hijeen 
d io .e¿L _______
rdita. después de mi
?ga. con acento nieliyicó ico: 

uno debeyjuyeptar el lhliLJIUíi
3 L—’dijo ■Rulz-itr (*iis- 

puede ¡tensar así. Pero 
(pie

de | quien lu.

(ivo.- ¡.Es 
Igas? Es

profundo aus-

1 oca Jen hiSrida ! \

—Cuando e> el suyo 
tro sonriendo.—se 
yo. en vez del lote suyo, preferiría el 
le ha tobado a. su marido.

¿El mío?--exelajnó e!la., sin darse 
• aludida. ¡ Pero si nosot ros somos casi 
bres! No diré «pie estemos en la miseria, 
pero fuera, del sueldo de mi marido, como 
diinitado. no lene no; sino unas rent’tis- in - 
•significantes V una estancia aquí eeren de 
Buenos Aire?. Y sin embargo, no me «piejo 
de mi suerte, 
bueno: n«» lo? envidio.
la voluntad de Dios.

Moioalvat no (pliso oir más. Ruiz de Cas­
tro seguía dando bromas a la gordita. M*m- 
salvat. co.it inuó en el pucpieño grupo. Cerca 
de él. Ercastv y dos amigas de-pellej ikm a 
una. joven dama de gr.m belleza. Erea?tv la 
u-usaba de tener un amante. Furioso y  jus- 
tk i ero, 
sociedad y que era 
cha zar.’a. hundirla, 
por fórmula. Monsalv.it. 
furnias del marido de la. 
dono del hogar, sus borJacheraá. 
pas, encontraba 
mujer a.mnse a. 
comprendía ora la 
; Por «pió se convertía

ES sabido (¡lie los dos grandes matutinos 
criollos y el vespertino «La Razón » que 

dirige un Gran Repórter, se han puesto in­
condicionalmente (?) al servicio de las fuer­
zas reaccionarias. De ahí que nos llene de 
asombro la publicación en folletín de un 
trabajo del doctor Eduardo F. Mairlione 
sobre «Naturalización de extranjeros».

Porque, entre otras cosas, dice el señor 
Maglione haciendo buen gasto de ironía ve- 

¡__ lada. y de rotunda franqueza:
«Cuando ya nos dábamos por trattfjuilos 

<onsiderand<» resueltos todos nuestros pro- 
ílemas sociales por medio de la/«As» 
del 'Erub; ’ ........................ Z

y la « 
Ja de _
« mpezadO a. remover la 
lacionai

«Creí 
Íi'raba j(» 
os ext| 
le los ( 
le la í 

puede s

■«»s pro- 
Hcia.CÍ¿>ii 

ta jo ^ la - -«-Gran Colecta Racional» 
Liga Patriótica A rg e n t in a la  píen­
las ’cQlónTa^V^xtrhnjeri s d1 * - ' **

ieja 
ijero 
l a

ndo 
ben J; la G 
ede ei

« .  «n xz’,.1 simj»atía de'pTT-“" 
extranjeros; y Ja Liga Patrió-

dpi ¡>aís ha. 
cuestión de la

ación del 
Hfí.msu de 
exclusivo

por 
po-

()tn»s tienen millones... Y
y mr conformo con

decíq que esa muejr ofendía a la 
un deber higiénico re- 

Sus vecina 4 aprobaI» m, 
que sabía las in­

criticada. su aban- 
sus iraní- 

humano y lógico que« esa 
otro hombre. Lo. que no 

indignación de Ercnsty. 
en abogado de li

A’o ok [iris del hmnbrc del id lar p.oiiptr 
vire del ullar.

SAN PABLO

lizíióión de extrai 
tamos que entre 
i, (¡úe ha organiz 
ranjt*n»s ricos jen 
extranjeros pobres 
iglesia, que con j]

te de los
tica, destinada a suavizar las asperezas de 
los extranjeros que. desagradecidos con esta 
Jauja-col me na sin zánganos -que les ha to­
cado en suerte— perturban la felicidad de 
los miembros de las otras dos asociaciones 
cofrades: creíamos, decimos, que con estas 
tres reozient.es y prósperas instituciones que 
los mni»aran, estarían perfectamente satis­
fechos los extranjeros y. a lo menos por 
algún tiempo, dispuestos a no pedir más.

«Pero no es así. Ahora resulta que les 
preocupa, también la naturalización».

«La. discusión — formalizando — viene 
en buena hora. La- reacción xenófoba, en- 
l.urbiadora de la. tendencia liberal que ins­
piró v presidió la obra de la organización 
nacional, ha culminado y es bueno cujpe- 
zar a. impulsarla, por la ¡»endiente por don­
de dehe desbarrancarse».

Hay (pie conocer—el gobernante argen­
tino por lo general lo ignora., por que actúa 
lejos del medio y no se preocupa de inves­
tigarlo—qué cantidad de energía, de hon­
radez. de seriedad; (pié ansias de renova­
ción y libertad; «pié cantidad de ideal ci­
vil y político, trae cada inmigrante que 
abandona su tierra, huyendo de La miseria 
ancestral, del servilismo político, afanoso 
de mejoramiento, ambicioso de conquistar 
su lugar de hombre en un país libre y de- 
jjiocrático.__

«pudír de que al país le conviene la in- 
ón «leí extranjero a  la política, es 
jar Itodo lo que ha sido y lo que 
paj-a la economía material:1'.

..............................................  
desgraciado ¡»atrioterismo 

—tan
- fl«e

cor/íorac 
corno ne 
significa

«Ese 
cioso,— 
verdad- 
a  trueqhe d* tanto mal como ha hecho y 
hace al pa s. 
Junto c >n a.s
¿«rií^nmi: an C la guerra europea, ha servido 

’ ?*./_• el intelectualismo argentino, 
poniendo de un lado los hombres de espí­
ritu verdaderamente liberal, y del otro los 
regresivos v simuladores «le tuda especie v 
categoría.

«Y este movimiento que se inicia por la 
naturalización obligatoria de extranjeros, vie­
ne en hora oportuna ¡«ira. agitar el am­
biente y marcar la división, tan necesaria, 
por lo demás, para los cauces de nuestros 
futuros partidos políticos».

Cuando se defienden los intereses conser­
vadores. dar cabida a. artículos como el que 
parcialmente transcribimos, es l egar casi a 
la propia traición. Mas para advertir tal 
cosa, es menester no sur ignorante...

S. P.

tendón- 
iijeno al culto honrado de la 
felizmente tiende a declinar.

ha traído algún beneficio, 
posiciones que ha obligado

no para definir el intelectualismo argentino.

«Pero la situación cada vez más prepon­
derante del extranjero en la economía na­
cional. y la incorporación con mayores ap­
titudes de sus descendientes, al provocar la 
competencia, obligando a vislumbrar ul in­
mediato desalojo, por el triunfo de los me­
jore? y más aptos, do los reductos privile­
giados. provocó los celos e hizo brotar los 
rencores y los «».líos del criollismo inadap­
tado e inadaptable a  los mejores anhelos 
sociales v de los nuevos métodos políticos.

Y asi germinó la feroz reacción regresi­
va, «pie. bajo la bandera del nacionalismo.

La situación italiana
Las palabras que transoríbimo3 más aha­

jo han sido tomadas del manifiesto edita­
do por el partido socialista ilahano con 
motiv«.» de las últimas elecciones.

Dichas palabras, expresión del partido 
que representa a la mayoría, del pueblo 
italiano, hablan más e ocuentument«» de la 
situación actual del reino que toda la enor­
me cantidad de información chirle que nos 
trasmite la presa capitalista:

«Por Oriente — ¡Oh .trabajadores!— una 
»nueva Era surge .una luz vibra sobre las 
»siniestras tinieblas de la guerra: la luz de

Tiros al aire
Periodismo

EL periodismo .como roda obra de gran 
trascendencia, está sometido a gran 

disparidad de opiniones y es encarado con 
los criterios más diversos.

Así «Ion Luis Ar¡«püstan, drector del 
más importante semanario castellano, afir­
ma:

«El periodismo es intuición histórica, pro­
fundidad histórica condensación histórica, 
sin al pesantez y la minuciosidad de datos 
de la historia, .propiamente dicha.

El periodismo es agilidad literaria, r i­
queza de emociones y matices, multifonni- 
dad de estilo, sensibilidad para todo lo 
hurnam». sin la. monotonía, ripiosidad y ar­
tificio que muchas veces caracterizan a una 
obra de pura literatura.

El periodismo es enseñanza placentera, y 
fértil, sin la compulsión de la palmeta ni 
la. odiosidad Contra el conocimiento que ins­
piran ciertos falsos maestros.

El periodismo es política, simultáneo es­
timulo al pensamiento y a. la acción, fer­
mento ideal, agitación de conciencias, sin 
la. turbulencia oral del mitin ni la sorda 
palabrería de los Paramentos».

En cambio. «La Nación», rotativo que 
hace honor al comercio argentino, sostiene:

«l.as páginas que los diarios dedican a la 
publicidad comercial son tan reveladores del 
carácter, de las aficiones y de las necesida­
des de un país, como los más concienzudos 
artículos».

En favor de un colega

Con motivo «le las fiestas de Navidad y 
Año Nuevo, CLARÍN invita a. sus cole­
gas ricos a  cotizarse, ¡>ara adquirir un nue­
vo disco al simpático y apedreado diario 
«La. Fronda».

El socorro a Austria

El socorro a  la población austríaca que 
se encuentra actualmente azotada por el 
hambre, es un torpe manejo político del 
Poder Ejecutivo.

Nadie mejor qim él sabe lo que signifi­
ca ¡»ara el País la administración Radical, 
y al proponer tal socorro, sólo procura de­
mostrar por compara 'ion (mal de muchos...) 
lo enridifible de nuestro estado.

Para los m inistros

En «La caverna del humorismo», la re­
ciente obra «le Pío B’iroja, se lee (¡>ág. 78):

«Entre un lacayo contento y otro des­
contento. ¿no es más lacayo el que está 
contento?».

li
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